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La fachada de esta iglesia que data de me-

diados del siglo XVIII presenta una origina-
lidad tal, en relación con las otras construidas 
por esa misma época en la Habana, hay una 
serie de elementos y un no se qué. de nuevo, 
con el arte que ya florecía entre nosotros, que 
nos ha perecido oportuno estudiarla somera-
mente 

Solo en el remate central, en los robustos ba-
laustres y en el movimiento de los pilares en-
contramos algún parentezco con lo anterior. 

A simple vista esta fachada presenta algo 
que agrada en su trazado, aunque la incorrec-
ción de algunos motivos nos hagan sospechar 
torpeza en el ejecutante, que bien pudiera ser 
un lego cualquiera y no su verdadero autor. 
La portada con su concha barroca en el medio • 
punto tiene nobleza y los triples pilares con re-
cuadros que la encierran destacan sus propor-
ciones. Hasta entonces no se había hecho nada 
parecido a esto en la Habana. 

El proyectista encontró mezquino destacar 
su motivo central con pilares pareados y usan-
do una licencia que se ve en algunas iglesias 
en México y Perú, colocó un tercer pilar sobre-
saliendo de los otros dos. Pero la pobreza de 
las entradas laterales resta brillantez al con-
junto. Aquí faltaron en sus arcos desnudos 

' otras conchas más pequeñas, o un tratamiento 
del mismo estilo que el de la portada principal. 

También hay falta de imaginación en el piso 
alto, las ventanas, el nicho con la estatua del 
sánto y el escudo de la orden, son elementos 
pequeños que no están a la escala del resto de 
la composición. Hay inhabilidad en los robustos 
basamentos que descanzan sobre los salientes 
de la cornisa y esto se suma al error o falta 

. de espacio entre el motivo central y los vuelos 
del entablamento en los cuerpos laterales. 

Todavía en la parte superior la superposición 
de cornisas, la repetición de motivos horizon-
tales y la confusión que parece existir entre los 

l/rbino 

pináculos comprueba la ausencia de la mano 
del arquitecto. 

Pero si faltó la mano, apesar de todas las 
consideraciones que hemos enumerado, quedó 
el espíritu, allí donde hay volúmenes, y movi-
miento, allí donde juega la luz, se puede dedi-
que la arquitectura canta, y es innegable que 
una armonía se establece en esta fachada don-
de solo parecen contar las grandes verticales 
que suman sus pilares y las grandes horizon-.. 

La entrada del convento que reproducimos a 
tales de su remate. c 

continuación, ciertamente pertenece a una épo-
ca anterior que bien pudiera ser de las construc-
ciones hechas por Fr. Gerónimo Alfaro. 

Pezuela en su Diccionario Histórico al hablar 
del Convento de la Merced nos dice: " E n 1637 
un religioso de esta antigua orden monacal, 
que se titulaba Fr. Ferónimo Alfaro, anhelan-
do establecerla en la Habana, compró en el ba-
rrio llamado entonces de Campeche, al S. de la 
Ciudad unos solares donde estaban las ruinas 
de unas casas destruidas por un incendio. No 
tenía Alfaro licencia para esta fundación; y 
encubrió ese esencial defecto con el pretexto 
de fabricar solo una hospedería para los car-
melitas forasteros. Pero su intención no podía 
disimularse mucho tiempo, y halló dificultades 
que le hicieron desistir de la obra : murió sin 
terminarla. Un siglo después en 1744 fué cuan-
tío conseguidas las licencias necesarias por el 
maestro carmelita Fr. Manuel de Ogan y Cepi-
llo se terminó y abrió la Iglesia al culto con 
gran utilidad del vecindario y bajo la advoca-
ción de San Ramón Nonato. Consta de una 
sola nave espaciosa y de regulares proporcio-
nes con capillas laterales... La fachada regu-
lar mira con puerta principal a la calle de Cuba 
en uno de sus ángulos con la de la Merced que 
tomó su denominación con la del mismo templo 
convento. Este mide 50 varas de ancho por 100 
de largo entre las calles de Cuba y Damas, y 
entre Paula y Merced al S. de la Ciudad." 
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Portada del Convento de La Merced. 
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V R Q U I T E C T U R A C O L O N I A I 

La Iglesia de la Merced 
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